
Chiloé: la independencia que
llegó después
Señor Director:

En  enero  de  2026,
Chile  cumplirá
doscientos  años  de
independencia  en  uno
de  sus  territorios
más  singulares.

No en Santiago.

No en Concepción.

En Chiloé.

Y no es casual que esta reflexión pueda escribirse —y leerse—
desde Maipú.

Fue aquí donde, en abril de 1818, se selló militarmente la
independencia de Chile con la derrota decisiva del ejército
realista. La Batalla de Maipú no solo aseguró la victoria
patriota:  marcó  el  punto  de  quiebre  definitivo  del  poder
militar  español  en  el  territorio  continental  chileno.  Sin
embargo, ese cierre bélico dio origen, paradójicamente, a una
prolongación del conflicto en el extremo sur del país.

Tras  la  derrota,  las  fuerzas  realistas  se  dispersaron.
Conviene ser precisos: no todas huyeron ni todas lograron
escapar. Muchas se rindieron en el propio campo de batalla,
otras fueron capturadas durante la retirada hacia el sur, y
solo una parte consiguió evadir el cerco utilizando distintas
vías de escape, entre ellas las rutas hacia el sur y hacia
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Valparaíso. Desde ese puerto, algunos contingentes lograron
embarcarse,  reforzando  primero  posiciones  en  Valdivia  y,
posteriormente, en Chiloé, donde el poder realista encontró su
último y más persistente refugio.

Así, el cierre militar de la independencia en Maipú dio inicio
al último capítulo de su prolongación. Durante casi ocho años,
mientras la República se organizaba, legislaba y se pensaba a
sí misma como nación independiente, el archipiélago de Chiloé
permaneció  fuera  de  ese  proceso.  No  por  descuido,  ni  por
atraso,  ni  por  ignorancia,  sino  por  una  historia,  una
identidad y una lealtad que el resto del país muchas veces
prefirió no comprender.

Chile fue independiente sin Chiloé durante ocho años. Ese solo
hecho obliga a mirar la historia con mayor honestidad y menos
simplificaciones.

No  es  casual,  además,  que  esa  memoria  permanezca  viva  en
Maipú. Tras la victoria, y cumpliendo la promesa realizada en
plena batalla, se levantó el Templo Votivo de Maipú, como
expresión material de gratitud y memoria nacional a la Virgen
del Carmen. En su torre principal funciona hoy un museo de
sitio, desde cuyas ventanas aún es posible observar el campo
donde se libró la batalla decisiva. A nivel del templo, el
Museo del Carmen resguarda documentos, objetos y relatos que
permiten  comprender  no  solo  lo  ocurrido  aquel  día,  sino
también el clima político, militar y humano de toda una época
fundacional.

Sería injusto atribuir la postergación de Chiloé a desidia o
falta de voluntad política. En esos mismos años, Bernardo
O’Higgins tenía una convicción estratégica clara: mientras el
Virreinato del Perú siguiera en pie, la independencia de Chile
—y de toda Sudamérica— estaría siempre amenazada. Chiloé era
un  problema  serio,  pero  el  Perú  era  el  centro  del  poder
realista.



Por  eso,  O’Higgins  concentró  sus  esfuerzos  políticos,
económicos  y  navales  en  una  empresa  mayor:  la  Expedición
Libertadora del Perú (1820), una de las obras estratégicas más
audaces  del  proceso  independentista  sudamericano.  Contra
enormes  dificultades  internas,  resistencias  políticas  y
escasez de recursos, logró mantener su idea inicial: llevar la
guerra al corazón del poder virreinal, en alianza con José de
San  Martín,  y  no  limitarse  a  una  independencia  meramente
formal o defensiva.

No es casual que, durante esa expedición, flameara una bandera
hoy poco recordada pero profundamente simbólica: la bandera
chilena con tres estrellas. No era la bandera oficial actual,
sino un emblema histórico que representaba la unión de Chile,
Argentina y Perú en una causa común. La independencia no se
concebía  como  un  proyecto  aislado,  sino  como  una  empresa
continental.

Desde  esa  perspectiva,  la  postergación  de  Chiloé  no  fue
olvido, sino priorización estratégica. O’Higgins sabía que,
una  vez  derrumbado  el  Virreinato  del  Perú,  los  enclaves
realistas  restantes  —incluido  Chiloé—  quedarían
inevitablemente  aislados.  Y  así  ocurrió.

La incorporación definitiva del archipiélago no fue inmediata
ni improvisada. Hubo intentos fallidos, como el de Thomas
Cochrane en 1820, y una primera expedición de Ramón Freire en
1824 que no logró consolidarse. Recién en enero de 1826, tras
los  combates  de  Pudeto  y  Bellavista,  se  cerró  el  último
capítulo militar de la independencia en América. Y lo hizo de
una manera poco habitual para la época: mediante un tratado.

El Tratado de Tantauco no significó una rendición humillante
ni una ocupación brutal. Fue un acuerdo político y jurídico
que  incorporó  el  archipiélago  a  la  República  de  Chile,
reconociendo  derechos  y  estableciendo  un  tránsito
institucional. Chiloé no fue arrasado ni borrado: fue anexado.



Pero la singularidad de Chiloé no termina en su independencia
tardía.  El  archipiélago  ha  sido,  hasta  hoy,  uno  de  los
espacios donde con mayor fuerza se han conservado tradiciones
heredadas  del  mundo  hispánico:  en  su  cocina  austera  y
profunda, en su religiosidad vivida como práctica comunitaria,
en sus iglesias de madera, en la evangelización itinerante por
mar y en su universo de mitos y relatos orales. No es folclor
ni postal turística: es continuidad cultural.

Durante siglos, el mar fue frontera, protección y vínculo. Esa
condición  insular  permitió  a  Chiloé  conservar  ritmos,
costumbres  y  formas  de  vida  que  en  el  continente  se
transformaron con mayor rapidez. La insularidad no fue una
desventaja cultural, sino un resguardo.

Ese equilibrio histórico entra hoy en una nueva etapa. La
futura inauguración del Puente de Chacao no será solo una obra
de ingeniería. Será un punto de inflexión histórico.

Por primera vez, Chiloé dejará de depender exclusivamente del
mar  para  conectarse  con  Chile.  Lo  que  antes  cambiaba
lentamente comenzará a hacerlo a la velocidad del continente.
No desaparecerá la identidad chilota, pero sí cambiará la
forma en que se transforma.

Previsto  para  ser  inaugurado  hacia  fines  de  2028  o
conmemorativamente en 2029, el puente será algo más que una
obra material.

Será un puente.

No una frontera.

Una  estructura  pensada  para  unir  a  los  chilenos,  no  para
separarlos.

A  doscientos  años  de  su  incorporación  a  Chile,  Chiloé  no
necesita  ser  reivindicado  ni  corregido.  Necesita  ser
comprendido. Porque su independencia no fue tardía por error,



sino distinta por naturaleza. Y porque entender esa diferencia
dice tanto de Chiloé como del propio Chile.

 

Christian Slater E.


